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ACTO  UNICO. 


Pretorio  6  tribunal  de  Máximo  Galeno  en  César-Aug-usta.  Al 
fondo*  muro  de  fortificación.  Barandas  de  mármol  á  un  lado 
y  otro  dei  penúltimo  término  de  escena.  A  la  derecha  al- 
tar de  mármol,  con  la  estátua  de  Júpiter  Olímpico,  un  ])e- 
botero  de  oro  y  un  trípode  con  vaso  mírrico.  Asiento  de 
honor  para  el  g-ran  Sacerdote.  A  la  izquierda  solio  parA  el 
pretor.  Mas  allá  puerta,  con  grandes  pabellones  y  escudo 
1i>l  imperio. 


ESCENA  PRIMERA. 

BRUTO  y  FÁBIO,  que  entra  !i)or  el  foro. 

Bruto»     De  la  multitud  cristiana 
m  las  cárceles  reclusa, 
á  cruento  sacrificio 
la  nueva  ley  apresura. 

(Sonido  lejano  de  un  clarin.) 

El  edicto  de  Nerón 

al  oir  César-Augusta 

de  ese  vendabal  de  cólera 

de  sangre  aguarda  una  lluvia, 

Fab.10.  Décio. 

Bruto.  Fábio. 

Fabio.  ¿Del  procónsul 

recibiste  orden? 


Bruto.  Ninguna. 
Fabio.     ¿Está  solo? 
Bruto.  Solo  está. 

Fabio.     ^Mi  ausencia  ignora? 
Bruto.  Sin  duda. 

Fabio.     ¿Nadie  vino  á  verle? 
Bruto.  Nadie. 
Fabio.     Me  alegro. 
Bruto.  Tienes  fortuna. 

Fabio.     Por  los  dioses  del  Olimpo, 
que  ha  burlado  la  denuncia 
conjuración  formidable 
y  de  tremendas  resultas. 
Bruto.    ¿Constan  ya  sus  pormenores? 
Fabio.     Cuando  la  explosión  se  frustra, 
rompen  temor  y  esperanza 
del  misterio  las  exclusas. 
Bruto.    El  pretor  Éuthias  fué  preso 


anoche  en  morada  oculta. 
Fabio.     Como  autor  del  plan  infando 

las  delaciones  le  acusan. 
Bruto.    Contra  Máximo  Galerio 
el  encono  le  estimula. 
Fabio.     Al  deponerle  el  procónsul 
aplaudió  la  opinión  pública; 
que  al  prestigio  de  la  toga 
atentaba  su  conducta. 
Bruto     Extraño  que  hallara  cómplices 

tan  rebajada  figura. 
Fabio.     Para  el  bien  y  para  el  mal 
no  faltan  los  medios  nunca. 
Bruto,  cuando  el  interés 
las  voluntades  agrupa. 
Bruto.    Máximo  Galerio... 
Fabio.  Es  hombre 

de  los  que  ya  no  se  usan: 
un  compuesto  de  Scipion 
y  de  Catón  el  de  Ütica.  ( 
Bruto.    Es  cierto. 
Fabio.  De  sus  hazañas 

responden  Galia  y  Etruria, 
é  informan  los  fieros  ánglos 


y  la  mauritana  turba. 

Bruto.    Su  integridad... 

Fabio,  Es  notoria. 

Siria  y  Grecia  la  promulgan^ 
y  España  en  él  reconoce 
la  ley  que  al  mundo  sojuzga. 

Bruto.    Para  atentar  á  sus  dias 

no  encuentro  plausible  excusa. 

Fabio.     ¡Ay,  amigo!  La  virtud 

es  sol  que  ciega  y  tortura 
á  los  ojos,  avezados 
á  las  tinieblas  nocturnas. 
Hay  en  las  sombras  del  crimen , 
uay  del  vicio  entre  las  brumas, 
bandos  de  siniestras  aves 
que  pasto  y  asilo  buscan. 
Con  el  fulgor  de  una  tea 
sus  negros  ántros  alumbra, 
y  en  revuelo  sedicioso 
extinguir  la  luz  procuran.- 

Bruto.    Triste  verdad! 

Fabio.  El  imperio, 

en  contradicción  absurda 
con  las  virtudes  austeras 
de  la  romana  república, 
nutre  con  ejemplo  infame 
una  corrupción  inmunda. 

Bruto.    Tienes  razón. 

Fabio.  Y  una  secta, 

fanática  como  estúpida, 
que  reniega  de  los  dioses, 
que  una  nueva  ley  formula, 
adorando  á  un  galileo 
que  halló  en  la  cruz  pena  justa... 

Bruto.    Los  cristianos. 

Fabio.  Esa  plaga, 

que  desde  sus  catacumbas 
Roma  trasmite  á  los  pueblos, 
como  lepra  nauseabunda. 

Bruto.    Pero  es  gente  inofensiva, 
Fábio,  según  me  aseguran, 

Fabio     Humilde  nace  y  rastrera, 
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junto  á  la  mole  robusta 
del  muro,  la  parietaria 
que  aspira  á  escalar  su  altura. 
Imperceptible  contiene 
el  corazón  de  la  fruta 
roedor  insecto,  que  al  cabo 
la  abate  del  árbol  mustia. 

Bruto.    ¿Y  entiendes  que  puedan  ser 
culpables  de  trama  alguna? 

Fabio     Bruto,  inquiere  en  el  delito 
quién  gana  si  se  consuma. 

Bruto.    Fábio,  en  muchas  ocasiones 
engaña  tal  conjetura. 

Fabio.     Cuando  el  imperio,  alarmado 
por  la  incoDcebible  suma 
de  sectarios  del  error, 
traba  con  él  fiera  lucha, 
contra  Máximo  Galerio, 
de  altar  y  solio  columna, 
Éuthias  encuentra  parciales 
que  el  hierro  asesino  aguzan. 

Bruto.    El  proceso  abonará 

mi  convicción  ó  la  tuya. 

Fabio.    Dentro  de  breves  instantes 
el  juicio  se  inaugura. 

Bruto.    Hasta  después.  Quinto  Fábio. 

Fabio.    Sean  los  dioses  en  tu  ayuda. 

(Bruto  se  -etira  por  el  foro  derecho.) 

ESCENA  II. 

FÁBIO. 

Inútilmente  me  empeño, 
por  recuperar  la  calma, 
en  desterrar  de  mi  alma 
la  memoria  de  aquel  sueño. 
Sueño,  en  que  imágen  divina, 
de  encanto  sin  par  tesoro, 
en  nube  de  grana  y  oro 
cruzó  el  espacio  Argentina; 
y  al  iluminar  mi  zona 


-Il- 


eon reflejos  soberanos 
mostró  á  mi  vista  en  sus  manos 
palma  triunfal  y  corona. 
Aquella  augusta  divisa 
me  fué  por  ella  brindada 
con  una  tierna  mirada, 
con  una  dulce  sonrisa. 
Ébrio  de  felicidad^ 
sigo  el  rumbo  de  la  nube, 
que  flota,  se  aleja,  sube, 
se  pierde  en  la  inmensidad. 
De  tal  sueño  la  impresión 
de  mi  sér  vive  en  el  centro; 
pero  me  afano  y  no  encuentro 
clave  de  interpretación. 
Argentina  al  amor  mió 
otorgó  su  confianza; 
mas  hoy  nubla  mi  esperanza 
parda  nube  de  desvío. 
Ante  el  doliente  espectáculo 
que  mi  desengaño  sella, 
opone  á  mis  quejas  ella 
cierto  misterioso  obstáculo; 
mas  la  solución  cercana 
en  balde  aguardando  estoy; 
que  ayer  me  dijo  que  hoy, 
y  hoy  me  dirá  que  mañana. 
Sueño  de  dicha  ilusoria, 
ten  de  mi  angustia  piedad 
y  truécate  en  realidad 
ó  no  turbes  mi  memoria. 

ESCENA  IIL 

FÁBIO,  CLELIA  por  el  foro  derecho. 

Fábio. 

Clelia,  que  los  númenes 
á  tus  votos  sean  propicios 
si  eres  íris  mensajera 
de  favores  de  Cupido. 
Habla. 


Clelia. 
Fabio. 
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Clelu. 

Fabio. 

Clelia. 
Fabio. 
Clelia. 

Fabio. 
€lelia. 


Fabio. 
€lelu. 


Fabio. 
Clelu.. 


Fabio. 
Clelía. 

Fabio» 


Fábio,  no  me  trae 
hoy  de  Argentina  el  servicio; 
y  pluguiera  al  padre  Jove 
me  impulsára  tal  motivo. 
La  nodriza  de  la  hermosa 
huérfana  de  Aurelio  Prisco 
sabe  que  puede  contar, 
y  sin  reserva,  conmigo. 
Los  dioses  te  recompensen 
el  consuelo  que  recibo. 
Explícate^  Clelia,  y  ña 
tus  secretos  á  un  amigo. 
Hace  dias  que  advierto,  Fábio, 
grande  mudanza  en  mi  hijo; 
pero  á  mis  tiernas  pesquisas 
se  hace  insensible  Jovino. 
¿Y  qué  sospechas,  anciana, 
te  inspiran  tales  indicios? 
Yo  no  puedo  fijar  polos 
al  afán  en  que  rae  agito, 
porque  el  temor  no  los  tiene 
cuando  nace  del  cariño. 
Pero,  en  íin..* 

Salió  y  no  ha  vuelto 
á  nuestros  lares  pacíficos, 
sin  que  mis  indagaciones 
marquen  huella  á  su  camino. 
Fatalidad! 

Hoy  se  dice, 
y  me  extremecí  al  oirlo, 
que  de  una  conjuración 
se  han  descubierto  los  hilos, 
y  nuínerosas  prisiones 
van  preludiando  el  castigo. 
¿Recelas  que  pueda  ser 
cómphce  del  plan  inicuo? 
Yo  no  puedo  asegurarlo, 
Fábio;  pero  desconfío 
de  &u  profunda  tristeza 
y  de  sü  fosco  retiro. 
Y  dime,  ¿alguna  palabra 
no  te  ofrece  algún  vestigio 


de  encono  contra  el  procónsul, 

de  afecto  á  sus  enemigos? 
Cleliá.  Ninguna. 
Fabio.  ¿Será  cristiano? 

Clelia.    Imposible!  Es  hijo  mió. 
Fabio.     La  seducción... 
Clelia.  Él  no  puede 

ser  de  su  madre  asesino; 

y  yo  no  podría  vivir 

al  verle  infame  sacrilego. 
Fabio.  Argentina... 
Clelia.  Nada  sabe, 

Fábio;  ni  quise  decírselo, 

porque  una  madre  es  avara 

de  goces  y  sacrificios, 

y  para  nada  y  con  nadie 

se  conforma  á  compartirlos. 
Fabio.     Clelia,  torna  á  tu  morada; 

que  mi  cuidado  solícito 

secundará  tus  deseos, 

dando  á  tus  cuitas  alivio. 
Clelia.    Felices  ó  infortunadas 

las  nuevas,  dame  el  aviso. 
Fabio.     Yo  te  empeño  mi  promesa. 
Clelia.    Mancebo,  yo  te  bendigo.  ' 

(Sale  presurosamente  por  el  foro  derecho.) 

ESCENA  IV. 


FÁBIO,  después  HERMIDIO  y  DOS  SACERDOTES. 


Fabio.     De  sangre  y  luto  memorables  dias, 
César- Augusta,  acércanse  siniestros; 
y  ¡ay  de  los  tristes  cómplices  de  Éuthias 
y  de  tanto  secuaz  del  Nazareno! 
Llega  el  gran  Sacerdote. 

HeRM.       (Ante  el  altar.)  Salve,  oh  JÚpitCI 

patrono  augusto  del  romano  imperio; 
tu  majestad  saludan  reverentes 
los  sacerdotes  de  tu  culto  excelso. 

(Se  inclinan  ante  ia  estatua.) 

"    Porvenir  bonancible  te  sonría, 
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de  amor  y  gloria  realizando  ensueños, 
oh  joven  Centurión,  hijo  adoptivo, 
confidente  de  Máximo  Galerio. 

Fabk).     La  fimbria  de  tu  blanca  vestidura 
llevar  debe  á  mis  lábios  el  respeto. 

Kerm.     Al  fin  atiende  Roma  á  la  defensa 

de  sacros  ritos  y  de  insignes  fueros, 
y  el  edicto  fulmina,  como  rayo 
que  anonada  al  impío  y  al  protervo. 

Fabio.    Las  cárceles  rebosan  de  culpables 
de  profesar  la  ley  del  Galileo. 

Herm.     Manda  el  Emperador... 

Fabio     (inclinándose.)  Prcz  á  su  nombre! 

Herm.     Á  pretores,  procónsules,  prefectos, 
que  asocien  á  su  acción  persecutoria 
al  sumo  Sacerdote  en  cada  pueblo. 

Fabio.     El  edicto  imperial,  ilustre  Hermidio, 
de  tal  asociación  marca  los  términos. 
Exhorta  el  sacerdote;  el  juez  sentencia; 
y  abjura  ó  muere  contumaz  el  reo. 

Herm.     Mal  entendéis  del  César  los  propósitos. 

Fabio.    Así  el  procónsul  interpreta  el  texto. 

Herm.     Hablarle  necesito. 

Fabio.  Está  en  su  cámara. 

Herm.  \  Anúnciame. 

Fabio.  Penetra. 

Herm.  Lo  agradezco. 

ESCENA  V. 
argentina,  bruto,  noemí. 

Bruto.    Espérale  aquí,  Argentina, 

que  poco  debe  tardar. 
Arg.      Bien  pudieras  avisarle 

mi  llegada. 
Bruto.  No  haré  tai; 

que  en  ese  recinto,  sólo 

Quinto  Fábio  puede  entrar. 
Arg.      ¿y  dices  que  á  los  cristianos 

juzgan  en  complicidad 

con  Éuthias? 
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Bruto. 


Hace  un  momento 


Fábio  lo  llegó  á  afirmar. 

Arg.      Vinieron  al  íin  los  clias, 
Bruto,  de  la  adversidad, 
y  en  el  crisol  del  martirio 
á  probarse  la  fé  va. 

Bruto.    Anoche  al  exarca  Paulo 

sorprendieron  en  su  hogar, 
y  cargado  de  cadenas 
en  un  calabozo  está. 

Arg.      Junto  al  pastor,  fiel  y  amante, 
la  grey  débese  juntar, 
y  que  el  padre  eon  sus  hijos 
aquilaten  la  verdad. 

Bruto.    Tienes  aliento,  doncella. 

Arg.       Bien  haya  quien  me  lo  dá. 

Bruto.    Hasta  luégo 

Arg.  Hermano  mío... 

Bruto  .  Fé. 

Arg.  Esperanza. 

NoEMi.  Caridad. 

(Sale  Bruto  por  el  foro  derecho.) 

Arg.      ¿y  no  vacilas,  Noemí? 

NoEMi.    Veo  que  me  conoces  mal. 

Arg.      Temo  que  tu  sacrificio 
sólo  sea  fidelidad. 

NoEMi.    Y  gratitud,  Argentina. 

Arg.      ¿Á  quién? 

NoEMi.  Al  Mesías,  que  da 

á  los  siervos,  como  yo, 
padre,  hermanos,  libertad. 

Arg.      Fábio  llega. 

NoEMi.  Yo  me  aparto, 

Arg.      Si  él  penetrase  mi  plan!... 


ESCENA  VI. 


ARGENTINA,  NOEMÍ,  FÁBIO. 


Arg. 
Fabio, 


Fábio. 

Argentina,  ¡tú  aquí! 
;,De  mi  atan  no  son  antojos? 


¿Vienes  á  buscarme? 

Arg.  Sí. 

Fabio.     Te  veo,  te  siento,  y 

no  doy  crédito  á  mis  ojos, 

Arg.      No  juzgues  por  mi  venida, 
Fábio,  que  la  prometida 
revelación  pueda  hacerte. 

Fabio.     Tus  ojos  me  dan  la  vida; 

tus  lábios  me  dan  la  muerte. 

Arg.       Explicarte  pronto  creo 

ese  cambio  que  en  mí  extrañas. 

Fabio.     Más  me  tortura  el  deseo 
que  el  buitre  de  Prometeo 
devorando  mis  entrañas. 

Arg.       De  engaño  ni  de  falsía 

tu  exasperación  me  arguya, 
y  aguarda  el  cercano  dia 
que  acrisole  la  fé  mia, 
digna  en  todo  de  la  tuya. 

Fabio.     De  mi  angustia  en  el  extremo 
no  sospeches  egoísmo, 
que  en  eáe  trance  supremo 
por  tí  dudo,  por  tí  temo, 
olvidado  de  mí  mismo. 

Arg.  Fábio... 

Fabio.  Tu  alma  es  hermana 

de  la  mia. 
Arg.  Lo  escucho  ufana. 

Fabio.     Y  de  esta  unión  el  presagio 

la  libertó  del  contajio 

de  la  corrupción  romana. 
Arg,       Oye,  Fábio.  En  cuanto  puede 

el  destino  disponer, 

mi  amor  á  tu  amor  no  cede,. 

y  durará  mientras  quede 

un  átomo  de  mi  sér. 
Fabio.    Rompe,  en  fin,  la  dura  valla, 

en  que  se  estrella  ijii  amor 

en  ruda,  inútil  batalla. 

Argentina... 
Arg.  Fábio,  calla. 

Déjame  tener  valor. 


Basta.  Á  tu  ruego  propicio, 
de  tu  influjo  la  eficacia 
acredite  el  sacrificio. 
Vengo  á  pedirte  una  gracia 
fie  mi  afecto  en  beneficio. 
Habla. 

En  encierro  inhumano, 
cuyo  exterior  horroriza, 
húmedo,  lóbrego,  insano, 
está  Jovino,  mi  hermano, 
ííl  hijo  de  mi  nodriza. 
Pero... 

En  trance  tan  cruel, 
á  un  puro  cariño  fiel, 
es  fuerza  que  le  socorra. 
Quiero  entrar  en  su  mazmorra, 
necesito  hablar  con  él. 
Te  acompañara  al  castillo 
si  salir  fuérame  obvio. 
Haz  que  llamen  al  rastrillo 
al  centurión  Públio  Jovio, 
y  preséntale  este  anillo.  (Se  lo  entregra.) 
Gracias.  Te  devolveré 
la  prenda. 

¿Vendrás  aquí? 
Yo  te  fio  que  vendré! 
En  hora  próspera  vé. 
Queda  en  paz.  Vamos,  Noemi. 

(Salen  por  el  foro  derecho.) 

ESCENA  VII. 

FÁBIO,  GALERIO,  HERMIDIO  y  SACERDOTES. 

Fabio.     La  mirada,  la  sonrisa 

del  sueño  feliz  de  amor. 

Su  expansiva  confianza, 

su  amante  promesa  de  hoy, 

son  la  palma  y  la  corona, 

del  triunfo  emblemas  de  honor. 

Gal.      Basta,  Hermidio. 

Herm.  El  escarmiento 
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Fabio. 


Arg.. 

Fabio. 
Arg. 


Fabio. 
Arg. 


Fabio. 


Arg. 

Fabio. 
Arg. 
Fabio. 
Arg. 
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se  logra  por  la  impresión 

de  penas  extraordinarias, 

que  ai  ánimo  den  terror. 
Gal.      No  te  empeñes  en  llevar 

al  mió  tal  convicción. 
Herm.     Tu  deber...  ¡ 
Gal.  Ya  le  conozco. 

Herm.  Temo... 

Gal.  Desecha  el  temor. 

Herm.     Se  conspira  y... 

Gal.  Se  descubre. 

Herm.     La  ley... 

Gal.  a  cumplirla  voy. 

Herm.     Ten  presente. . . 

Gal.  Sacerdote. 

aquí  el  procónsul  soy  yo. 
Herm.     Máximo  Galerio. 
Gal.  Hermidio, 

terminada  la  cuestión. 

Haced  lugar  un  momento. 

Tenemos  que  hablar  los  dos. 

(Fábio  y  los  Sacerdotes  se  retiran  al  foro.) 

ESCENA  VIII. 

HERMIDIO  y  GALERIO. 

Gal.        Aunque  báculo  y  cetro  unió  Tiberio, 
por  abocar  á  sí  todo  negocio, 
no  cabe  lo  profano  del  imperio 
con  la  augusta  misión  del  sacerdocio. 
Ni  en  el  órden  social,  ni  en  sus  desbordes, 
poderes  son  los  que  en  perenne  lucha 
quieran  juntos  estar,  en  vez  de  acordes. 
Herm.     El  edicto  imperial... 
Gal.  ^  Galla  y  escucha. 

Á  religión  y  pátria  claro  ejemplo 
de  respeto  y  amor  en  mí  se  halla; 
si  tú  les  diste  la  ovación  del  templo, 
yo  mi  sangre  en  los  campos  de  batalla. 
Esquivo  los  azares,  no  los  huyo; 
cierto  de  mi  derecho»  más  no  ansio. 
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Yo  inclino  mi  cabeza  al  poder  tuyo, 

mas  no  consiento  la  invasión  del  mió. 
Herm.     En  pugna  el  sacerdocio  y  el  imperio, 

provocan  solución  de  sobra  ingrata. 
Gal.       Es  que  el  procónsul  Máximo  Galerio 

corta  el  nudo,  que  fácil  no  desata. 
Herm,     Cedo  á  la  fuerza. 
Gal.  En  la  razón  me  escudo. 

Herm.     No  sin  protesta. 
Gal.  Tu  partido  toma. 

fÍERM.  En  queja  al  claro  eniperador  acudo. 
Gal.  Brava  resolución  vendrá  de  Roma. 
Herm.     ¡Qué  dices! 

Gal.  La  verdad.  Cláudio  Domicío 

Nerón,  Barba  de  cobre,  en  quien  esperas ^ 
vota  bs  horas  de  su  vida  al  vicio, 
entre  mimos,  eunucos  y  rameras. 
Embrutecido,  degradado,  inniundo, 
cercado  está  de  la  social  escoria^ 
siendo  á  la  vez  escándalo  del  mundo 
y  execración  futura  de  la  historia. 
El  imperio  se  pierde,  y  no  le  salva 
más  medio  que  la  muerte  de  ese  loco| 
y  el  ejército  César  hacé  á  Galba. 

Herm.     ¿Y  el  golpe?... 

Gal.  Se  dará  dei^tro  de  paco. 

Herm.     ¿Con  la  ley  que  proscribe  á,  los.  cristianos 
el  nuevo  emperador  no  se  conforma? 

Gal.       Quedarán  los  decretos  soberanos 

cumplidos  ea  la  esencia,  no  en  la  forma. 
Quiero  leyes  precisas  y  severas, 
que  el  sacrificio  impongan  necesario, 
sin  arrojar  cristianos  á  las  fieras 
para  solaz  de  un  vulgo  sanguinario. 
Es  justo  que  el  Estado  se  aperciba 
á  impedir  los  estragos  de  la  carie; 
mas  sin  llevar  su  fuerza  represiva 
al  extremo  feroz  de  la  barbárie. 
Ley,  revestida  de  arbitrarias  creces, 
labra  el  más  ominoso  de  los  yugos; 
rebajando  el  carácter  de  los  jueces 
al  infame  nivel  de  los  verdugos. 
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De  extirpar  á  la  turba  novadora 
acepto  la  misión,  y  en  tal  empresa 
seré  el  león,  que  ruje  y  que  devora; 
mas  no  el  tigre,  jugando  con  su  presa, 

Herm.     Por  los  cristianos  fueron  alentadas 
tramas  odiosas,  para  tí  fatales. 

Gal.       El  que  supo  afrontar  tantas  espadas 
no  fija  su  atención  en  los  puñales. 

Herm.     Al  pagar  á  la  ley  digno  tributo 
aguarda  azares  y  trastornos  fijos. 

Gal.       Inexorable,  como  Junio  Bruto, 

inmolara  al  deber  mis  propios  hijos. 

Herm.     Bien,  Galerio! 

Gal.  No  creas  qiie  del  azote 

haya  interés  que  la  justicia  tuerza; 
pues  demasiado  sé,  gran  Sacerdote, 
que  religión  y  pátria  son  la  fuerza . 

Herm.     Así  es  verdad. 

Gal.  y  á  su  defensa  acude 

quien  libra  á  tan  preciosos  elementos^ 
del  récio  vendaba?  que  los  sacude, 
de  alimañas  que  minan  sus  cimientos. 

(Se  oye  el  toque  de  un  clarín  lejano.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  BRÜTO,  por  el  foro  derecho. 

Bruto.    Los  reos  de  conspiración 

convocados  á  juicio. 
Herm.     Prevenid  el  sacrificio 

para  la  retractación. 

(Los  sacerdotes  echan  incienso  en  pcbel'To. 

Gal.       Del  culto  sacro  el  decoro 

imponga  á  la  turba  ínfanda. 
Quinto  Fábio,  escucha. 

Pabio.  Manda. 

Gal.       Vé  por  mi  cetro  de  oro. 

(Fábio  saluda  y  sale  por  la  pu^^rta  iz'juierda.) 

Herm.     Sea  tu  voluntad  propicia, 
oh  Júpiter  soberano, 
con  el  procónsul  romane 


que  va  á  administrar  justicia. 
Gal.       En  su  asistencia  confio. 
Herm.     Yo  con  tu  promesa  cuento. 
Gal.       Ocupa,  Hermidio,  tu  asiento, 

que  voy  á  tomar  el  mió. 

(Toma  asiento  en  el  solio.) 

Décio  Bruto. 
Bruto  .  ¿Qué  me  ordenas? 

Gal.      Se  habrá  cumplido  mi  ley 

con  el  jefe  de  esa  grey. 
Bruto.    Cargado  está  de  cadenas. 
Herm.     Goza  del  romano  fuero 

Éuthias.  Sus  lazos  desata. 
Gal.       El  preso  de  quien  se  trata 

es  un  anciano  extranjero. 

Como  apóstol  ó  enviado, 

á  quien  el  riesgo  no  asusta, 

predica  en  César-Augusta 

Ja  ley  del  Crucificado. 
Herm.     Su  temeraria  imprudencia 

.alentó  á  sus  corifeos. 
Gal.       Haz  conducir  á  los  reos 

á  la  judicial  presencia. 

{Bruto  sale  por  el  foro  derecho.) 

Herm.     Los  que  culto  á  Jove  dén 

de  su  pena  se  redimen. 
Gal.       Si  es  la  apostasía  su  crimen. 

(Fábio  trae  el  cetro  de  oro,  que  entreg-a  al 
cónsul.) 

Fabio  Obedecido. 

Gal.  Está  bien. 

ESCENA  X. 


pro- 


DOS  LICTORES,  que  se  colocan  á  los  costados  del  solio;  DOS 
í^OLDADOS,  que  preceden  á  los  reos:  BRUTO,  que  se  sitúa  per- 
ica del  asiento  sacerdotal:  PAULO,  con  las  manos  encadenadas, 
t^ntrc  JOVINO,  ÉUTHIAS,  ARGENTINA  y  NOEMÍ:  CRISTIANOS, 
CONJURADOS,  SOLDADOS,  que  cierran  la  marcha. 


Fabio.     (Ap.)  Argentina! 

(Argentina  le  muestra  el  anillo.) 
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GaL;  Escuchad.  Nunca  fué  Roma 

tiráiía  con  los  pueblos  subyugados, 
y  respetó  los  dioses  y  los  ritos 
que  halló  del  Orbe  en  los  diversos  ámbitos. 
Gontrarestó  las  fiestas  bacanales 
por  su  ocasión  á  cínicos  escándalos, 
y  purgados  al  fin  de  sus  excesos, 
los  cultos  griegos  sancionó  de  Baco. 
¿Qué  razón  especial  induce  á  Roma 
á  la  persecución  de  los  cristianos? 
¿Por  qué  contra  esa  secta  ser  levanta 
terrible,  quien  con  todas  fué  magnánimo? 

(Pausa.) 

¿No  lo  sabéis?...  Por  Júpiter  Olímpico! 
Porque  sois  enemigos  declarados 
de  altar  y  solio,  que  con  loco  empeño 
quieren  el  mundo  devolver  al  cáos. 
Vosotros  atacáis  á  nuestros  dioses, 
instituciones,  leyes,  usos,  hábitos; 
conspiráis  en  la  sombra  y  el  misterio, 
y  afiláis  el  puñal  de  los  sicarios. 
Negadlo  si  podéis. 

Paulo.  Procónsul,  oye, 

y  admite  la  defensa  tras  los  cargos. 

(i  AL  Habla. 

Paulo.  Jesús  ha  dicho  que  su  reino 

no  era  un  reino  del  mundo,  un  poder  va  no; 
y  dando  á  Dios  aquello  que  á  Dios  toca, 
lo  que  al  César  se  debe  al  César  damos. 

Herm.  Hipócritas! 

l*AULO.  Nosotros  no  podemos 

pagar  ódio  con  ódio.  Está  vedado 
por  quien  intercedía  por  sus  verdugos, 
espirante  en  la  cumbre  del  Calvario. 
Adoramos  á  un  Dios,  que  como  padre, 
quiere  unir  á  los  hombres  como  hermanos, 
y  manda  perdonar  al  enemigo, 
y  hacer  el  bien  á  quien  nos  causa  daño. 

Ítal.      Flores  son,  que  el  abismo  disimulan, 
las  melosas  palabras  de  tus  lábios. 
¿No  sois,  decid,  los  cómplices  de  Éuihia  ;, 
ni  os  une  el  interés  contra  mi  mando? 
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Paulo. 
Euthias. 

Gal. 

Euthias, 


Gal. 
Euthias. 


Gal. 


Euthias 
Gal. 


Paulo. 

(jAL. 

Paulo. 
Gal. 


Arg. 
Gal. 

Fabio. 


Lo  niego. 

Yo  también;  y  es  una  infamia 
que  CQTones  con  éste  tus  agravios. 
¡Qué  dices! 

Éuthias  soy;  soy  tu  enemigo; 
juré,  por  tu  injusticia  atropellado, 
vengar  mi  afrenta,  y  el  pretor  depuesto 
al  procónsul  altivo  tendió  lazos. 
Prosigue. 

Me  han  vendido,  y  mi  cabeza 
no  disputo  á  tu  encono  sanguinario; 
pero  toda  alianza  monstruosa 
con  estos  miserables  la  rechazo. 
Los  que  sostengan  la  opinión  de  Éuthias 
pasen  al  punto  del  altar  al  lado. 

(Lo  verifican  cuatro  individuos.) 

Por  Hércules,  que  da  vuestra  conducta 
á  mi  venganza  apetecible  lauro. 
Cristianos,  el  edicto  os  condenaba. 
Enemigos,  ya  puedo  despreciaros. 

Hola!  Llevadles.  (Bruto  se  acerca.) 

Se  frustró  tu  intento. 
Anda;  ya  tienes  la  cabeza  á  salvo. 

(Éuth  ias  y  los  conjurados  salen  por  el  foro,  bajo 
custodia  de  Bruto.) 

¿Y  tú  quién  eres  en  la  grey  proscrita? 
Soy  el  pastor  del  místico  rebaño. 
Páulo  es  mi  nombre;  Ilíberis  mi  patria; 
doce  lustros  mi  edad.  La  muerte  aguardo, 
pues  te  priva  el  edicto  del  imperio 
del  derecho  de  gracia. 

Sin  embargo. 


si  abjuras  el  error.. 


Debo  á  mis  hijos 


ensenar  a  morir  y... 

Basta,  anciano. 
Doncella,  ¿del  edil  Aurelio  Prisco 
no  eres  huérfana? 

Si. 

¿De  Quinto  Fábio, 

no  eres  la  amada? 

Sí. 
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Gal. 


¿No  correspondes 


á  su  amante  pasión? 


Arg. 
Fabio 
Gal. 


Le  amé  y  le  amo. 


Argentina... 


Silencio!  ¿Quién  te  indujo 


á  entrar  en  la  vil  secta? 


.]  OVINO 


Soy  culpado. 


El  propio  seno  nos  nutrió  en  la  infancia; 

del  amor  fraternal  nos  une  el  lazo; 

hallé  el  camino  de  la  vida  eterna ; 

la  brindé  sus  venturas,  y  ha  aceptado. 
Herm.     ¿y  no  ves  que  al  oprobio  y  á  la  muerte 

arrastras  á  una  víctima,  insensato? 
JoviNO.    El  oprobio  y  la  muerte,  Sacerdote, 

alzan  á  nuestra  fé  triunfales  arcos. 
Gal.      Gallarda  etiope,  por  tu  ley  de  sierva 

sin  duda  el  cristianismo  has  abrazado, 

sin  meditar  el  riesgo  de  tu  vida. 
NoEMi.    En  la  ley  que  profeso  no  hay  esclavos. 
Herm.     En  la  nuestra  los  hay. 
Gal.  No  son  personas; 

ni  el  derecho  común  rije  sus  actos. 
NoEMi.    ¿Y  qué  pena  merece  quien  derriba 

de  sus  áras  á  un  ídolo  de  barro? 
Herm.     La  muerte. 

NoEMi.  Yo  os  la  pido  por  cristiana, 

ó  haré  la  injuria  á  vuestros  dioses  falsos. 

Herm.     ; Basta  de  impíos  alardes!  Ya  convictos 
y  confesos  están,  ¿Á  qué  'Esperarnos? 

Bruto.    Teneos;  que  falta  alguno  todavía. 

Gal.      ¿Adónde  está? 

Bruto.  Yo  soy. 

Herm.  ¡Tú,  desgraciado! 

Bruto.    Procónsul,  á  tus  piés  rindo  mi  espada, 
y  mi  puesto  de  honor  aquí  reclamo. 

Gal.      La  exhortación,  Hermidio;  la  sentencia, 
y  cúmplanse  del  César  los  mandatos. 

Fabio.     Un  momento,  señor. 

Gal.  ¿Qué  te  propones? 

Fabio.     Concede  á  mi  gestión  un  corto  plazo, 

y  deja  que  á  mi  amada,  que  á  mi  amigo, 
al  mancebo,  á  la  esclava,  en  apartado 


y  próximo  lugar  inste,  convenza, 
y  Jos  torPxe  al  carril  que  abandonaron. 
.  Gal,       Lo  que  me  pides... 

Fabio  Máximo  Galerio, 

la  vida  por  dos  veces  te  he  salvado, 
y  una  esperanza  de  salvar  sus  vidas 
sólo  te  exijo  de  la  deuda  en  pago. 

Herm.     Afán  inútil! 

Fabio.  Sumo  Sacerdote, 

de  mi  vida  también  se  está  tratando. 

Gal.       Ya  que  tus  beneficios  me  recuerdas... 

Fabio.    Conozco  que  hice  mal  en  recordarlos; 
y  tierno  hijo  de  amoroso  padre, 
yo  regaré  tus  plantas  con  mi  llanto. 

(Se  arrodilla  ante  el  solio.) 

Gal.       Alza  y  escucha.  Solo  de  Argentina 
tiempo  te  doy  para  mover  el  ánimo. 
Os  permito  una  breve  conferencia; 

pero  á  mi  vista,  allí.  (Señala  ai  foro  derecho.) 

Fabio.  Consiente. 

Arg.  Vamos. 

Paulo.    Del  sueño  de  la  palma  y  la  corona, 

centurión,  no  te  olvides:  te  lo  encargo. 

(Arg-entina  y  Fábio  se  retiran  al  foro  derecho.) 

Gal.       Apartad  á  los  reos,  y  que  aguarden 
del  amante  coloquio  el  resultado. 

(Los  soldados  conducen  á  los  cristianos  al  fondo 
la  escGna.) 

ESCENA  XL 

DICHOS,  GALERIO  baja  del  solio,  HERMIDIO  levanta. 

Hkrm.     Mal  has  hecho  en  consentir 

que  hable  Fábio  á  esa  mujer^ 

que  los  encantos  de  Circe 

á  Ulises  rindan  tal  vez. 
Gal.       No  he  podido  resistir 

de  su  instancia  al  interés; 

y  harto  conozco  al  mancebo 

para  dudar  de  su  fé. 
Hehm.     Á  Marco  Antonio  Gleopatra, 
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vencida  supo  vencer. 
Jason  cautivó  á  Medea 
arrastrándola  en  pos  de  él. 
Los  númenes  favorezcan 
de  tus  designios  el  bien. 
Her midió,  tengo  esperanzas; 
que  amor  poderoso  es. 
¿Has  visto  de  esos  infieles 
la  reposada  altivez? 
Enemigo  de  su  secta, 
aprecio  su  proceder; 
que  siempre  merece  loa 
dar  su  vida  por  su  ley. 
La  exhortación  fuera  inútil. 
Si  logramos  el  laurel 
de  conquistar  á  Argentina, 
la  tregua  al  rigor  daré.  ' 
Me  va  inspirando  recelos 
la  entrevista. 

Es  menester 
á  la  concedida  gracia 
dar  espacio. 

Dalo  pues. 
ESCENA  XIL 

DICHOS,  FÁBIO  y  ARGENTINA,  que  avanzan  con  resolución. 


Gal. 

Habla.  (ÁFábio.) 

Herm. 

Di.  (Á  Arg-entina.) 

Fabio. 

Permite. 

Arg. 

Escucha. 

Gal. 

Fábio,  no  más  moratoria. 

Herm. 

Mujer,  y  en  perfidias  ducha, 

¡qué  esperar! 

Arg. 

Oye  la  historia 

de  esta  breve  y  récia  lucha. 

Gal. 

Explícate. 

Herm. 

Pronto! 

Arg. 

Sí. 

Á  Quinto  Fábio  yo  amé 
desde^el  punto  en  que  le  vi, 


Gal. 
Herm. 
Gal. 
Herm. 
Gal 

Herm 
Gal. 

Herm. 
Gal. 

Herm. 


y  entera  el  alma  le  di 
cuando  me  brindó  su  fé. 
(rAL.  Prosigue. 

Arg.  Entré  en  el  sendero^ 

que  en  seguro  derrotero 

conduce  á  la  eterna  luz; 

abrazándome  á  la  cruz, 

ára  del  Dios  verdadero. 
Herm.  Sacrilega! 
Arg.  Yo  en  mi  suerte 

rehusé  complicar  su  amor; 

y  para  el  martirio  fuerte, 

en  mí  no  hallaba  el  valor 

para  arrastrarlo  á  la  muerte. 
Gal.  Acaba. 

Arg,  Ya  entre  los  dos 

vi  el  abisma  aparecer; 

mas  de  la  esperanza  en  pos 

pedí  que  hiciera  mi  Dios 

lo  que  repugnaba  hacer. 

Y  en  buen  hora... 
Gal.  Acaba,  digo. 

Arg.       Ocurre  á  Dios  la  doncella 

de  su  esperanza  en  abrigo; 
'  que  hoy  en  la  senda  que  sigo 

amante  sigue  mi  huella. 
Gal.       ¿Es  verdad,  Fabio? 
Fabio.  Es  verdacf. 

Herm.     Rapto  fatal  te  extravía. 
Fabio.    Es  mi  libre  voluntad, 

y  por  una  eternidad 

seré  suyo,  será  mia. 
Gal.  Ingrato! 

Fabio.  Aunque  horror  te  inspiro 

yo  como  á  padre  te  miro; 
vota lído  por  justo  acuerdo 
á  tí  mi  postrer  recuerda, 
y  á  Dios  mi  postrer  suspiro. 

Gal.       Aunque  me  destroce  el  alma 
mi  justicia  no  perdona. 

Fabio.     Espero  tu  fallo  en  calma; 

pues  me  vale  eterna  palma 
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é  inmarcesible  corona. 
Herm.     Perpétua  reprobación 

arrostra  tu  loco  empeño. 
Fabio.    Me  brinda  la  salvación 

la  sublime  religión 

que  hace  realidad  mi  sueño. 
Gal.       Fábio,  me  matas  y  mueres. 
Fabio.     Que  retrocada  no  esperes. 
Herm.     Funesto  triunfo,  mujer! 
Fabio.     Adoro  al  Dios  que  en  un  sér 

funde  próvido  á  dos  séres. 

Siento  la  gracia  divina 

que  mi  razón  ilumina, 

que  brota  en  himnos  al  lábio. 
Arg.  Siempre  tuya,  Quinto  Fábio. 
Fabio.     Tuyo  por  siempre,  Argentina. 

(Se  abrazan  estrechamente.) 

Cíal.       En  la  plaza  del  castillo 

sean  pasados  á  cuchillo,  , 
logrando  el  ansiado  fin; 

y  al  pueblo  anuncie  el  clarín  * 
del  sol  de  justicia  el  brillo. 

(Dos  soldados  se  acercan  á  Fábio  y  Argentina.) 

Fabio.     Sea  mi  palabra  postrera 
de  gratitud  inefable. 

(Se  incorporan  al  g'rupo  de  cristianos  en  el  foro.) 

Vaiuj}.    Hijos,  trocar  nos  espera 
la  vida  perecedera 
por  la  vida  perdurable. 

(Los  cristianos  son  conducidos  por  el  foro  izquierdo.) 

ESCENA  Xm. 

XULERIO,  HERMmiO,  después  CLELIA. 

Herm.     El  antiguo  y  ñero  espíritu 

de  Roma  en  tí  resplandece. 
Gal.       Gran  Sacerdote,  te  engañas. 

Mis  ojos  llanto  no  vierten; 

pero  lágrimas  de  sangre 

del  corazón  se  desprenden. 

|Se cubre  el  rostro  con  el  manto.) 
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Cleua. 

Herm. 
Clelia. 

Herm. 
Clelia. 

Herm. 


Clelia. 


/  Herm. 

Clelia. 


Herm, 
Clelia. 

Herm. 

Clelia, 

Herm. 
Clelia 

Gal. 


(Dentro.)  Dejadme  hablar  al  procónsul. 
Atrás!  Necesito  verle. 

(Aparece  en  el  foro  en  extrema  ag-itacion.) 

¿Qué  buscas  aquí? 

La  vida 
de  mi  hijo.  ¿No  lo  entiendes, 
Sacerdote?  De  mi  bijo, 
que  está  condenado  á  muerte. 
¿Era  cristiano? 

Lo  ignoro. 
Es  un  bello  adolescente; 
tiene  por  nombre  Jovino, 
y  es  el  hermano  de  leche 
de  Argentina... 

Desgraciada, 
vuelve  á  tus  hogares,  vuelve, 
y  deja  el  paso  expedito 
al  imperio  de  las  leyes. 
Sacerdote,  haz  que  le  vea; 
que  le  hable;  que  le  ruegue; 
que  le  conmueva,  y  le  arranque 
la  retractación  solemne. 
Imposible! 

No  eres  padre, 
y  no  sabes  ser  clemente; 
pero  de  tu  madre  el  nombre 
yo  bendigo  una  y  mil  vece? 
si  es  invocación  bastante, 
y  á  mis  súplicas  atiendes. 
Infeliz! 

Deja  que  triunfe 
la  piedad,  y  en  tí  destelle; 
otórgame  una  esperanza, 
y  la  sentencia  suspende. 
Mujer,  ese  es  el  procónsul, 
y  el  tiempo  conmigo  pierdes. 
Máximo  Galerio,  escucha. 

Mírame  á  tus  piés.  (Se  arrodilla.) 

¿Qué  quieres? 
Quiero  salvar  á  mi  hijo, 
y  se  lo  pido  al  que  puede. 
¿Conoces  á  Quinto  Fábio, 
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tni  centurión? 
CiELiA.  Ciertamente. 
Gal.       Con  la  ternura  de  un  padre 

me  han  visto  tratarle  siempre. 
Clelia.    Es  verdad. 
Gal.  Á  Quinto  Fábio 

aguarda  la  propia  suerte. 
Clelia.  Ah! 

Gal.  No  busques  compasión 

en  quien  de  sí  no  la  tiene. 

(ai  toque  del  clarín  cae  Clelia  sin  sentido.) 

Herm.     Júpiter,  estás  vengado. 
Tus  enemigos  perecen. 

(Un  rayo  anonada  la  estátua  de  Júpiter  Olímpico, 
y  el  muro  del  fondo  se  abre,  permitiendo  descubrir 
á  los  cristianos,  con  palmas  y  coronas,  en  la  agru- 
pación que  permitan  las  condiciones  del  teatro;  si 
bien  fig-urarán  en  primer  término  Paulo  entre  Fábio 
y  Arerentina.  Música  y  caida  del  telón.) 


PINTOS  DE  Vfc;WA, 


MADRID. 

Librerías  de  D,  Alfoíiso  Durán,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  0.  Leocadio  López,  calle  dei  Gármen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jacometreso,  44,  y  de  Murillo^  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 
En  casa  de  loí>  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 

DIUBÁTIGA. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  Admiimt^^cion  acompañando  su  importe  en  se- 
ílcs  de  franqueo  ó  letras  de  fócil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


